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Carta de fecha 6 de diciembre de 1995 dirigida al Secretario General
por el Encargado de Negocios interino de la Misión Permanente de la

República Federativa de Yugoslavia ante las Naciones Unidas

Me dirijo a usted en relación con el proyecto de resolución titulado
"Situación de los derechos humanos en Kosovo" (A/C.3/50/L.43), elaborado por la
República de Albania y presentado en la Tercera Comisión, y con la declaraciones
y acusaciones formuladas sobre el particular durante el debate de la Comisión en
relación con el tema 112 del programa.

Ante todo, cabe preguntarse si es necesario que Albania insista una y otra
vez en la denominada cuestión de Kosovo.

El presunto problema planteado por el representante de la República de
Albania como ejemplo de violaciones de los derechos humanos no guarda relación
alguna con los derechos humanos, sino con el movimiento separatista encabezado
por los líderes de la minoría albanesa e inspirado por las autoridades de la
República de Albania. El objetivo supremo es la secesión de la provincia
autónoma de Kosovo y Metohija, con lo cual se lograría el desmembramiento
territorial de la República Federativa de Yugoslavia y, a la larga, la
unificación de la provincia con la República de Albania.

Durante 50 años, desde 1945, la provincia autónoma de Kosovo y Metohija,
que es parte integrante de la República de Serbia y de la República Federativa
de Yugoslavia, ha gozado de autonomía cultural y territorial dentro de Serbia.
En 1981, cuando se organizó un levantamiento violento contra el orden
constitucional de la entonces República Socialista Federativa de Yugoslavia,
todos los puestos directivos de la provincia, como los de Presidente de la
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Presidencia, Presidente del Consejo Ejecutivo, Presidente de la Liga de
Comunistas y Secretario Provincial del Interior y de Defensa, estaban ocupados
por la minoría albanesa. A la sazón, los delegados de esta provincia tenían
derecho de veto en la Asamblea Estatal de Serbia y podían influir en
cualesquiera decisiones relacionadas con todo el territorio de la entonces
República Socialista de Serbia. A diferencia de las minorías del resto del
mundo, los albaneses de Kosovo y Metohija dirigían todos los aspectos de la vida
pública de la provincia. Las autoridades estatales y federativas no podían
injerirse en el proceso de adopción de decisiones de la provincia, lo cual es
incompatible con la Constitución de Serbia y la de Yugoslavia.

Además, algunos puestos federativos clave a nivel del Estado y el Partido
estaban ocupados por representantes de personas pertenecientes a la minoría
albanesa (S. Hasani, Presidente de la Presidencia de la ex República Socialista
Federativa de Yugoslavia; I. Kurteshi, Presidente de la Asamblea de la ex
República Socialista Federativa de Yugoslavia; A. Shukria, Presidente de la
Presidencia de la Liga de Comunistas de Yugoslavia, y A. Vlasi, Presidente de la
Organización de Jóvenes.

En lugar de respetar la Constitución y las leyes de Yugoslavia y de Serbia
e integrarse plenamente en la vida social y política como ciudadanos leales, la
minoría albanesa, guiada por los líderes y la propaganda partidista,
nacionalista y extremista de Tirana, optó por no ejercer la autonomía ni los
derechos previstos en la Constitución. Al tomar ese rumbo, boicotearon el
censo, las elecciones y las instituciones políticas de la República de Serbia y
culparon a las autoridades de la República de Serbia y de la República
Federativa de Yugoslavia de esas decisiones.

El Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia rechaza
categóricamente las denuncias maliciosas y malintencionadas sobre presuntas
violaciones de los derechos humanos de la minoría albanesa. En realidad, el
problema es otro. Los albaneses se han negado intencionalmente a ejercer sus
derechos, lo que queda demostrado por el hecho de que todas las demás minorías
de la República Federativa de Yugoslavia, en especial en la provincia autónoma
de Vojvodina, ejerzan sus derechos constitucionales. Por ejemplo, tienen
derecho a la educación en su idioma materno en todos los niveles reconocidos por
las normas europeas. Las municipalidades locales donde la población minoritaria
es mayoría son dirigidas por los representantes de los partidos políticos de la
minoría. La libertad de expresión se manifiesta en las numerosas estaciones de
radio y canales de televisión que difunden programas de las minorías y en el
número de periódicos publicados en dichos idiomas. La Asamblea de la provincia
autónoma, centro de la actividad política, así como el gobierno provincial,
tienen un amplio mandato para ejercer la autonomía cultural y territorial de la
provincia.

Es sumamente extraño que personas que pertenecen a las minorías húngara,
rumana, eslovaca y otras en la provincia de Vojvodina ejerzan libremente sus
derechos humanos mientras que la minoría albanesa de la provincia de Kosovo y
Metohija aduce estar oprimida. El problema dimana de la teoría prevaleciente en
la dirección política de la minoría albanesa, encabezada por Ibrahim Rugova, ya
que a ellos (los albaneses) no les interesan los derechos de las minorías, la
democracia ni la autonomía, sino únicamente la secesión de Kosovo.
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Los dirigentes políticos de la minoría albanesa en la provincia autónoma de
Kosovo y Metohija, ardientes defensores de la segregación, prohíben a toda la
población minoritaria albanesa ocupar empleos, asistir a las escuelas públicas,
visitar las instituciones de salud o participar de cualquier otro modo en el
Estado de Serbia y Yugoslavia. Las personas que se atreven a desobedecer son
objeto de diversos tipos de hostigamiento, con la anuencia de los dirigentes
albaneses. Esas políticas han hecho que en la actualidad pocos albaneses
trabajen en la policía, las instituciones de salud, las escuelas y las
universidades locales de la provincia autónoma de Kosovo y Metohija. Al mismo
tiempo, los dirigentes políticos albaneses imponen sus propios impuestos a la
minoría albanesa por administrar la autoproclamada "República de Kosovo", tanto
en la provincia como fuera de ella. Es muy difícil creer que algunos gobiernos
que han acogido a amplios sectores de inmigrantes albaneses procedentes de
Kosovo desconozcan este hecho o no estén dispuestos a impedir dichas
actividades. En la actualidad es cosa sabida también que los mayores
narcotraficantes en algunas partes de Europa son albaneses procedentes de
Kosovo. Se estima que los albaneses son responsables de la mayor parte del
tráfico ilícito de drogas en Suiza. Las ganancias obtenidas del narcotráfico
suelen ir a parar a los albaneses separatistas para promover la causa de la
secesión de la provincia autónoma de Kosovo y Metohija de la República
Federativa de Yugoslavia.

Al mismo tiempo, las autoridades de la República de Albania, que fomentan
el separatismo en Kosovo, no reconocen los derechos de las minorías nacionales
yugoslavas en su país. Incluso niegan su existencia y las privan de todos sus
derechos culturales y religiosos y de sus libertades. Por ejemplo, los miembros
de la minoría nacional serbia no tienen derecho a usar oficialmente su idioma
materno en las escuelas, la prensa, la radio y la televisión. Los locales de la
iglesia ortodoxa serbia son profanados y sus bienes son incautados.

Lo que más claramente revela los verdaderos motivos de la República de
Albania con respecto al Estado fantasma, la denominada "República de Kosovo", es
la declaración formulada el 22 de octubre de 1991 por la Asamblea Popular de
Albania (A/C.1/50/4, anexo) en la que la Asamblea Popular "reconoce a la
República de Kosovo como Estado soberano e independiente". Aunque los
representantes albaneses proclaman públicamente que su país defiende todos los
principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas, el Acta Final de
Helsinki y la Carta de París de la Conferencia sobre la Seguridad y la
Cooperación en Europa, al mismo tiempo no vacilan en codiciar territorios de
países vecinos.

Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir la presente carta como
documento oficial de la Asamblea General en relación con el tema 112 c) del
programa.

(Firmado ) Vladislav JOVANOVIC
Encargado de Negocios interino
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